
Núrne’ro  

EL  ZURRIAGÓ.

Con  tantas  denuncia:
con  tantos  procesos,

tantos  ataques
á  nuestro  dinero.....

nos  entra  pavuru  
Allá  ¡o  veremos.

Bendito  sea Dios  que  todo  lo cria,  has—’
ta  las  calabazas  sin  costura!  No  parece  si
no  qse  estamos  hechos  á  prueba  de  algua...

elles  segun  la  resignacion  con  que  llevamosnuestros  trabajitos.  ¡ Cómo  ha  de  ser  Ias
pasó  Dios  por  nosotros.  ¡Y  cuan  mal  cor—
respondem’s  á  los  beneficios  de  la  reden—
cion!  De  nuestras  cuitas  nosotros  tenemos
la  culpa.  Se  nos  ha  metido  ea  estas  cabe
zas  de  grillo,  el  discurrir  sobre  si  eL go
bierno  gobierna,  ó  si  el  gobierno  dsgo—
bierna,  yestamos  lucidós.  A  cada  mo—
ento  viene  á  umpIimentatnos  1  seficr



gceta  con  la  preciosa  frase  de  ,,  ha  logas
á  la  formacion  de  causa”  que  nos  confor—
ta  como  se  deja  discurrir.  Vamos  á  ver  si
niedramos  por  otro  estilo.

IDEAS  HACINADAS.

Unos  creen  que  marchamos  á  la  conso.
Ildacion  del  sistema  á  pasos  de  gigante:  o
twa  creen  que  marchamos  á  pasos  de  tor
tuga;  pero  nosotros  creemos  se  equivócara lo
que  tal  imaginan,  y  que  nuestra  marcha  es
igual   la  de los  cangrejos—Con  este  rno
do  de  ver  estarán  precisamente  todos  los  que
no  sean  unos  topos,  y  se  paren  un  momen
to  á  reflexionar  que  aun  viven  y  beben  lós
asesinos  del  pueblo  de  Cádiz:  que  el  Revo
cador  y  el  Abuelo  se  salvaron  en  una  ta—
bii:  que  hay  bulas  de  ccmposidon  para  los
que  conspiran  contra  las  libertades  patrias,
y  que  iara  los  liberales  no  hay  n  ria.
sa  permanencia  del  señor  san  Mattin  ea
el  nando  político  de  esta  provincia  con es—
cándalo.de  las  leyes  y  eón afrenta  de  la  jus.
tii’ia,  parece que está  demonstrarido  que  el des
ptIsmo  tiene  ya  la  escala cola  mano  para  en—
ramarse  esa el  trono.  Bien  pudrí  no  ser  así
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y  que  nosotros nos  equivoquémos, pero.
¡Ah!  ¡ cuando  será  que  nuestro  amado  mo
narca  el  sefior don  Fernando  septimo  tenga  á
su  lado  htmbres  que  no  lo  engañen,  que
le  digan  la  verdad,  y  que  no  abusen  de  su
buen  corazon!

¡Ojala  que  un  día  se  enfade  su  Magestad
y  ponga  al  pacto  á  tantos  picaros  Como
Conspiran  contra  el sistema  ¡ á tantos  como
trabajan  cerca de  su  Real  Persona  en amor—
ziguar  el  espíritu  publico!

Estos  bribonazos  debian  considerar  que
si  su  Magestad  llegase  á  saber  que  se  o—
Lupan  en  estas  cosas,  era  capaz  de  morir—
se  de  pena  ;  porque  dgaa  cuanto  quieran
Jos  Republiquillos,  ello  es  lo  cirto  que  su
Magestad  deçde  que  juró  marchar  el  pri—
zuero  por  la  senda  consabida,.  nadie  le  ha
visto  descaniarse,  Lo  que  prometió  una  vez
Jo  cumple  religiosarnent.e.Su  Magestad  tie,
ne  palabra  de  Rey  ,  ylo  que  su  pecho
juró  ,  no  lo  desmienten  jamas  sus  hechos.
Es  tanto  mas  admirable  esta  conducta  de
su  Magestad  cuanto  que  sabemos  la  gran
diferençia  que  hay  de  tomar  unicarnente
tristes  cuarenta  millones   canbio  e  urs
mprobo  trabajo  y  de  incesantes  desvelos
para  hacer  la  felicidad  de  la  nacion,  ft po—
4er  t;inar  cuatrocientos  uii1lons  en  un  mes
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sin  escrupulo  de  conciencia  ,  como  podia
su  Magestact  haberlos  tomado  cuando  era.
Rey  absoluto  ,  y  haberlos  remitido  al  ban
co  de  Lóndres  6  haber  hecho  de  ellos  el uso
que  le  hubiera  parecido.  Todo  el  mundo
sabe  que  pudo  haberlo  hecho  sri  y  que  no
lo  hizo:  y  que  pudo  haber  vendido  parto
ds  nuestras  posesiones  ultramarinas  y  que
tampoco  quiso  venderlas  :  -y  siendo  esto  pú
blico  y  notorio  ,  pública  voz  y  fama,  no  se
puede  dudar  que  su  Magestad  cuando  era
Rey  despótico  trató  á  sus  vasallos  como á
hijos:  y  siendo  Rey  constitucional  les  da
pruebas  del  .mayor  carifio.

Visto  es  pues  que  la  marcha  que  lle
vamos  h.ácia  el  despotíscno  Consiste  única
mente  en  que  los  partidarios  del  error  ha
cen  creer  á  S.  M.  que  lo  blanco  es  tinto:
y  como  el  corazon  de  S.  M.  es  tan  bon
dadoso  y  tan  sin malicia, cree  que  codos pien.
san  del  mismo  modo  y  no  se  le  pasa  ni  re
zuotamente  por  la  imaginacion  la  idéa  de
que  hay  pícaros  en  el  mundo.

¿Que  tal?  ¿No  está  escrito  este  capitu
lo  con  toda  madurez  y  meditacion?  ¿Y  con
toda  ingenuidad  y  verdad?==-Esto  es es
cribir  como  Dios  quiere  y  manda,  y  como
debe  escribir  todo el que  quiera  ignorar  lo  que
s  cárcel.  ¡ Que 1,  metan  l  dien  á sste pa.



rfo  los sca1es  de  censura! Serós  esta
snos  de  que  el  juc  de  hecho  no  será  con
vocado  para  calificarlo.  Si  todos  los  pbli
cistas  escribieran  por  este  estilo,  mas  les  val
dría  su  capa.  La  persona  del  Rey  es  sa
grada  é  inviolable  arní  está  establecido,

punto  redondoDigafl  otros cuanto  quie
ran  á  cerca  del  arriculoqtse  trata  de  incapaci
dad  fisica  ó  noral  y  con  su  pan  se  lo  co
man,  Nosotros  aunque  vivamos  (que  un  vi
viremos,  porque  esao  seria  mucho  vivir)
hasta  el  año  de  catorce,  hemos de  estar  di
ciendo  «  La  persona  del  Rey  es  sa,rada  
inviolable  »

VARIEDADES

cwuro  palab ras  caiientcs

I  Venerabk  Narganes  nos  ha  hecho  fa—
vot  de  presentar  en  su  sábana  santa  ,  que
es  un  fecundo  manantial  de  tkias  lison
getas  las  reflexiones  que  preceden  al  segla’
¡nento  para  la  milicia  nacional  local  que  el
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gobierno  ha presentado  á  las  Córtes:  las ob—
servaciones  generales  en  que  e  manifiestan
las  causas  de  las  alteraciones  que  se  hacen  1
en  la  Constitucion  de  esta  fuerza:  y  loa
atticuos  á  que  se  refieren.  E:  la.stirna que
no  nos  haya  dado  el  tal  Venerable  la pie—
za  completa  ,  que  indudablemente  será  bo
nita  pieza;  pero  con  lo  que  de  cHa  hemos
visto  ,  basta  y  sob:a  para  conocer  al  tra
vés  de  las  maquinaciones  de  los  enemigos
del  sistema,  que  el  tal  reglamento  es  un  pas
tel,  ó  mejor  diremos,  es  una  copa  dorada
henchida  de  mortífero  beleflo

Corramos  el  velo  que  encubre  una  íntri
ga  detestable.  Se  trata  de  destruir  la  inti—
tucion  de  la  milicia  nacional  voluntaria5
con  el  esjecioso  pretesto de  rectificarla  ;  e
ro  el  ministerio  al  presentar  á  las  Córtes
esta  idea  incurre  en  unas  torpezas  tan  de
bulto  ,  que  las  conocen  los  hombres  nenos
tefexivoa.

Entre  las  razones  que  niega  el  gohiernn
al  propósito  de  pruadit  qee  es  de  sumo
interes  la  reunion  de  la  mihcia  nacional
voluntarla  con  la  milicia  fcrzad.  ,  se  en—
cueatra  una  especie  que  nos  ha  hecho  ga—
cia.  Dice  el  gobierno  que  en  los  pueblos

pcqucuíos  solo  se  han  intcripto  en  la  mili
cia  voluntaria  nos pocos  jóvenes o’ ctnpleados
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el  gobierno con muy  buena inten! ion  acato,
pero  cuyo  resultado  no  ha  sido  otro  que  el  de
encender  la  discordia  entre  los  ciudadanos.
Eta  es  una  torpe  acdminaciOrl  que  envuel
ve  una  manifiesta  impostuta.  El  gobierno
dcberia  ser  mas  circinspeCtO  cuando  habla
en  general  de  una  instituciori  que  tantas
vetuajas  ha  ptoducido  á  fávor  de  la.  causa
de  la.  libertad..  Si  el  gobierno  mirando  con
el  anteojo  de  la  buena  fé y  de  la  imparcia
lidad  diee  una  pequeña  ojeada  por.  todos
los  pueblos  de  España,  vena,  tan  claro  co
mo  la  luz del  medio dia  ,,  que  la  milicia  yo
luntaria  ,  aunque  alguna  vez  ,  muy  rara,,
$educida  por- los  gobernantes  haya’  obrado,
corita,  sus- propios  intereses  ,,  e-u  lo  general
no  ha  hecho  mas que  sufrir  incomodidadeS
y  malos,  ratos  ,  evitar  desórdenes  ,  perseguir
delitos  y  conducir  deí.ncuenteS  ante  la. Ley.
Si  estas  gestiones  y  la  guerra  que  está ha
ciendo  la  utilicia  voluntaria   con  el  mayor
entusiasmo  y  celo  patriótico,  á  los.  enenni—
gos  de  la  Constituciofl  ,  entiedde  el gtbier
no  que  es  encendee  la  discordia  ,  en  este
caso  ,  bien  se  puede  decir  que  la  milicia
‘olunraria  está  ea  discordia  cqn  el  go
bierno.

Entrando  ya  al  examen  de  la  cuestirnt,
de  si  será  6  no  conveniente  qte  se  reuna



inilkia  nacon1  voluntada y i  milicia for.
zada  corno  pretende  el  gobierno,  solo  hay
que  observar  para  conocer  lo  desatinado  del
proyecto,  las  grandes  ventajas  que  ha  pro
ducido  la  milicia  voluntaria  ,  los  importan
res  servicios  que  ha  hecho ,  las  acciones
heróicas  en  que  se hr  empeñado  con los par
tidarios  de  la  tiranía  ,  los  males que  ha  re—
diado  y  los  desórdenes  que  ha  conceni.
do.  Y  de  estos  hechos  ciertos,  seguros  
indudables  por  notoriedad,  es  visto  á  to
das  luces  que  el  proyecto  qMe  el  gobierno
presenta  destructivo  de  la  insirucion  de  la
milicia  ,  es  un  ataque  directo  á  nuestras  II—
berradea  que  tienen  en  ella  su  nas  firme
apoyo.

El  gobierno  que  ha  descuidado  e.  ar—
mamenro  y  demas necesario  para  la  organi—
zacion  y  fomento  de  la  milicia  voluntarias
pretende,  cuando  ya  la  vé  organizada  y  a
terrando  á  los enemigos  del  sistema  ,  con.-
fundirla  con  la  milicia  forzada  ,  para  que
de  este  modo  no  haya  milicia  voluntaria,
ni  milicia  forzada.  El  gobierno  no  tiene
armas  suficientes para  los voluntarios,  y  pre
tende  que  las  únicas  armas  que  en  el  dia
existen  se  repartan  entre  los  voluntarios  y
forzados  ¿Y  estarán  asi  mejor?  No  parece
sino  que  el  gobierno  se  ha  propuesto  com



placer   loa serviles. No se diga que  pro
cede  el  gobierno  de  buena  fé en  este  nego
cio  ni  que le  animan  ideas  sanas;  por  que
si  asi  fuese Cotno  podrá  desconocer  los  la—
rnensos  males  que  poede  acarrear  á  la  pa
tria  el  descontento  de  los  milicianos  va—
luntados  ?  ¿ Y  es  medio  de  precaver  estos
niales  colocar  á  los  voluntarios  n  la  disyun
tiva  de  arrojar  las  armas  ,  6  de  someterse

no  reglamento  depresivo  de  los  goeS
de  que  estan  en  posesion  por  el  ac
tual  ?  ¿A  qué  termina  la  disposicion  de  es
çluir  de  la  milicia  á  todos  los  que  no  ha
yan  cumplido  sç  afos?  Este  pensamiento
es  muy  original:  son  sítiles  para  servir  á
la  nacion  en  el  ejército  los  jóvenes  desde
i  edad  ¿8  aflos,  y  para  la  milicia  nacio
nal  no  aprovhan  hasta  que  han  cumplido

 ? ¡Valganos  Dios!  ¡Cuanto  teme  el  gobier
no  la fogosidad  de los jóvenes inscriptos  en  la
wulicia!  ¡Y cuan poco le  arredra,  cuan  poco  re
para  en  lo  mucho  que  se  vigorizaría  el
bando  servil,  si  se  privase  de  las  armas  á
esa  bizarra  juventud,  en  cuyos  corazones  ar—

“‘  de  vivamente  la  aptorcha  del  patriólismo,
y  cuyo  denuedo  es  indispensable  para  con
tener  la  osadía de  tantas  clases  de  enemigos
que  nos  atacan  á  cara  des:ubierta!  En
aste  lugar  nos  parcce  que  viene  como  de
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molde  el  repetir  un  tecto  que  antafo  se
pus’  en  el  Zurriago  y  tal  vez  no  viene  á  pelo;
perO  venga  ó  no  venga...,  ya  Le  efltieflde.

Alla  vá  l  texto.

Awrque  se  disfracen
Esos  pasteleros
Ts  los  conocernos.

Profigamos:  quiere  el  gobierno  que  los
ayuntamientos  nombren  los ocialet,  sargefl
toe,  y  cabos  de  las  compañíaS,  y  que  los
oficiales  de  la  plana  mayor  los  elijan  las
diputacioe5  posinCiaIeS  á  propUeta  en
terna  de  los  ayuntamientOS.  Esta  pretenSion
contraria  á  lo  que  dispone  el  actual  regla—
meiito  ,  tiende  á  sujetar  á  los  milicianos
á  una  depencia  sevil  que  hasta  ahora
no  han  tenido,  del  poder  ejecutivo  y  de.
las  autoridades  municipales.

knacto  ser  el  raciocinio  que  se  foro
ma  pnr  este  órden.  Si  el  poder  ejecutivo  se
empeíiase  en  la  actualidad  en  entronizar  el
despo:imo  ,  hallaria  un  obçtculo  invenci
ble  en  la  milicia  nacional  voluntaria  :  en
sus  bayonetas  pereceniari  rodos  los  esfuerzos
que  se  hicieran  con  tan  deprabadO  designio.
Pues  ahora  bien;  cuando  se observa  que  el
poder  ejeutivo  quiere  destri  1  
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voluntariS,  ¿ qué se  puede  inferir  ?  Este
es  medio  de  inspirar  confianza!

Aun  no  es  esto  lo  peor:  quiere  el  go
bierno,  bajo  pretextos  especiosos  que  solo
podtian  ser apreciables cuando  vieremos que
la  libertad  estaba  consolidada de  un  modo
indestructible,  de  lo  que  estamos  muy  dis
tantes,  que  los  milicianos voluntarios  no  pue
dan  llevar  atmas  de  ninguna  clase  fuera  de
los  actos  del  servicio  ¿ y  cuando  se  preten
de  esto?  Cuando  se  advierte  con  frecuen
cia  y  con  escándalo  de  los  amantes  del  ár—
den  que  los  milicianos  voluntaruS  son  in
sultados,  perseguidos,  maltratados,  y  asesina
dos  si se quiere,  hasta  en  la  Capital  del  rey—
no  por  los  infames  sectarios  del  gobierno
despótico:  y  cuando  en  la  agitacion  en  que
nos  puso  el  anterior  ministerio  por  su  de
testable  conducta,  por  los  pasos  acelerados
con  que  se  les  vela  marchar  al  despótismo,
apenas  hay  urs  Espafiol  que  no  vaya  arma
do  iQue  es  esto?  ¿Quiere  privarse  de  las ar
mas  á  1€ s  que  sostienen  la  ConstituCiOtl,  á
los  que  son  el  mas  fisme  apoyo  de  nues
tros  derechos?   Y  para  que?  ¿ Para  que  lo
serviles  los  asesinen  á  mansalva  ?  ¡ Lucidos
estarnos  !Sin  riesgo  de  incurrir  en  un  er
ror  re  puede  repetir  que  el  tal  reglamento
del  gobierno  es  el  ataque  mas  directo  que



ucdc  hacerse   uestrss  flbertades.
¡Ah’.  La  patria  puso  las  armas  en  la

uo  de  los  milicianos  voluntarios  pata
que  la  defendiesen,  y  bien  seguro  es  que
ecuesponderán  á  esta  confianza.  No  han  ju
rado  en  vano.  Dejarian  las  armas  sino
hobiese  quien  aspirase  á  restablecer  el  tro
no  despótico;  pero  habiendo  tantos  y  tan
ts  picatos  que  atentan  con desfachatez,  con
tta  el  código  santo  de  nuestros  derechos:
cst:udo  amenazados  segun  se  susurra,  de  u
na  irsvasion  enemiga:  perciviendose  con  do

-  lot  el  humo  de  una  guerra  intestina,  cu
yas  llamas  comprimidas  hasta  ahora  produ—
drán  males  sin  término  si  llegan  á  descu-.
brirse:  cuando  el  píader  egecutivo  inspira
tan  poca  confianza:  cuando  la  marcha  len—
ta  del  poder  judicial  y  el  sistema  que  ha
adoptado  de  lenidad  para  los  serviles  y  de
fortaleza  para  destruir  á  los  liberales,  está
demostrando  que  marcha  á  remolque  por
la  senda  constitucional:  y  cuando  la  armes
fera  en  fin  presenta  sefiales  de  una  cruel
tempestad,  ¿ Se  pretende  en  este  estado  que
lo  voluntarios  nacionales  dejen  las  armas
á  merced  de  sus  contrarios?  1Que  desatinar!
Los  milicianos  voluntarios  conservan  sus ba
yonetas  para  abrir  con  ellas  el  peclio  á  l.a
ira  Ivados.
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¿Iim,o de los  voluntario: nacionaes

CORO.
Para  ser  de  las  leyes  escudo

£stás  armas  la  patrii  no:  did;
lVlientras  ella peligre,  jurarnos
£npUñaTJaS  con noble teson.

Cuando  al  grito  del  incito  Riego
Se  rompió  la coyunda  fatal,
A  esta patria  querida  escuchamos
Nuestro  esfuerzo  y  ValQr implorar.

A  su  auxilio  corrimos al  punto;
Una  hueste  infinita  se  alzó,
Y  áJa  vista  de  tanto  denuecto
El  inmundo  servil  se  aterró.

Para  ser  Eso.
En  amor   la  patria  abrasados,

Sobsteniendo  su  ley  inmortal,
Despreciamos  la  dura  fatiga
Y  al  peligro  supimos  volar.

Donde  quier  el  malvado  en  nosotros
A  su  crimen  barrera  encontró:
Donde  quier  por  nosotros  el  bueno
u  virtud  protegida  miró.

Para  ser  c.
Si  alentado  el  servil,  conociende

Del  gobierno  la  imbecilidad,
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Se  atrevió   levantar  su cabeza,
Nuestro  brazo  lo  supo  aterrar.

Nuestros  hechos  la  historia  pregona
Bien  lo  sabe  la  Ibra  nacion:
La  milicia  local  voluntaria
Es  del  siervo  y  tiráno  terror.

Para  ser  c.
¿Y  es  posible  pretenda  el  gobierno

Con  insidias  la  patria  privar
De  este  apoyo  del  código  santo,
De  este  muro  de  la  libertad?

Lo  pretende  quizá  alucinado:
Pero  sepa  que  nunca  su  error
Nos  hará  que  á  la  patria  dejemos
Entregada  del  malo  al  furor.

Para  ser
Es  en  vano  querer  persuadirnos

Que  interesa  á  la  pbliea  paz
Entibiar  nuestro  heróico  ardimiento
Nuestros  braaos  inermes  dejar.

Mucho  mas  á  la  patria  interesa
Confundir  á  ese  bando  opresor:
Guerra  á  muerte   los  siervos  harémos:
No  queremos  la  paz  sin  honor,

Para  ser
Es  atroz  imptstura  culparnos

De  que  os  nuestro  ardor  juveniL
Incender  en  el  pueblo  sencilLo
La  rerrible  discordia  civil.
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Nunca  guerra  quisimOS nosotros:
El  servil  nuestro  pecho  irritó:
El  la  quiere  y  la  busCa  con  ansia
Sufra  pues  de  la  lid  el  rigor.

Para  jer  ç.

Si  el  gobierno  vengara  á  la  leyes
Del  perjuro  y  traidor  infernal
Al  descanso  pudierarnos  darnos
A  gozar  nuesrro  plácido  hogar.

Mas  en  tanto  que  veamos  impune
La  maldad  con  escándalo  atroz
De  gobierno  el  horrible  abandono
Suplirá  nuestro  activo  valar.

Para  ser Ec

Ha  lugar 6  la  forrnaciofl  de  eauta.
Esto  digeron  las  Córtes  en  la  legislatura

anterior  cuando  se  trató  del  señor  marques
de  Castelar,  La  causa  se formó  en  efecto  y
el  juez  que  conoció  de  ella,  dejó  á  su  esce
lencia  limpio  de  culpa  y  pena  con  el  ego
te  absolvo que  es  un  hermoso  confortativ,
Ahora  han  dicho  las  Córres  que  ha  lugar  á
la  formacion  de  causa  al  ex— ministro  Sal
vador,  al  auditor  de  guerra  don  Juan  de
&an Martin  (i)  y  al  scal  dtn  Melchor  Cas
taños,  por  sus  desatinados  procedimientos  en
ti  ilegal,  injusto,  é  infame  proceso  seguido

(t)   Este  sarna.....   °‘  



contra  Serrano,  Ceruti  y  Chinhj11a.  Y  si
en  esta  causa  no  recae, tambien un  ego  te
absolvo  tan  grande  como  la  torre  de  Santa
Cruz  nos  darnos  por  brutos.  Esta  idéa  no
tiene  mas  apoyo  que  un  capricho  nuestro;
pero  en  esto nos  hemos  encaprichado  y  har
to  será  que  nos  equivoquemos.  El  no  ha
ber  visto  á  esta  fecha  presos,  incomunica...
dos  é  imposibilitados  de  oir  tocar  el  piano,
g  los  tres  perillanes  que  infringieron  las
leyes  con  tanto  descaroen  fin  ello  di-.
r  y  nosotros  tambien  lo  diremos.

NOTA.  este  perid dico se pubikard  de  cuan
do  en cuando  y  por  ahora  no  tiene  diafijo.  El
precio  de la  susc/ipcion  es  de  r a rs.  por  cada  tre—

e  ndrneros.  A  los  señores  que se  abonen  en Ma—
¿riel  re  les lievard  el su  casa:  el los  defuera  de  la
Corte  se les re,nitird  por  el  correo.

Se  suscribe  en  la  librería  de  Esparza,  calle
de  la  Çoncepcio,? Gerónj,na  ; y  se vende  en  las  de
Faz,  Brupi,  Sanz,  Villa,  Orea,  Minutria,  Alon—
o,  Ántoran•  Ronieral.  En  Sevil!a  en la  de  Ser—
izad:  En  Cddiz en  la  de  Picardo  y  en  Jaen  en
de  arrion.
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